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periferia urbana: de la aproximatión . 
conceptual a la movilidad cotidiana 

Miguel "Ángel Aguilar Dfaz 
Departamento de Sociología, UAM-1 

Presentación 

El presente texto tiene una intención doble. Por un lado, busca recu­
perar argumen,tos que han caracterizado la discusión sobre la natura­
leza de la periferia urbana en el ámbito mexicano y latinoamerica.n,o 
en los últimos años, y, por el otro, abordar el tema de la movilidad en 
un..mlll'.licipio com.:rrbado en el ori~nte de ta ciudad de México desde 
llila perspectiva etnográfica. La puesta en relación de ambas dimen­
siones, la conceptual y la empírica, permitirá generar una discusíón 
final sobre nuevos elementos a considerar en 1a valoración de perife­
rias m-banas vi:n:culadas a situaciones de p obreza e j11seguridad. 

Es relevante discutir la categoría de periferia ya que es 1.mo de 
ios instrumentos con los cuales es posible abordar procesos de cre­
cimie11to urb~o y las transformaciones sociales que Le son correla­
tivas. Con todo, ta.mbién hay qne tener en mente que la misma idea 
de perjfeiia remite en múltiples ocasjones a situaciones diversas que 
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oo tienen mucho en común, por lo que es preciso considerar las múl­
tiples dimensiones a las que alude el término y pensar que no están 
presentes en todos los casos. 

Con sespecto al acercamiento a la movilidad, cabe apuntar que se 
abordarán temáticas vinculadas con la coi;poralidad, la socjabilidad y 
el sentido del lugar desde prácticas cotidianas. El principio general 
de análisis consiste en afirmar que en e l desplazamiento de todos 
tos días se entra eo contacto con el entorno cotidiano en diferentes 
escalas, la calle, el barrio, lo metropolita110. Desde el movimiento 
se crean sensaciones provisionales del sí mismo, se enb:a en contac­
to con otros (habitantes y/o viajeros). lo mismo que con los medios 
materiales en los que se desarrolla la moviHdad, que van desde los 
medios de transporte en sí mismos, como las ca11es en que se mue­
ven los cuerpos. Ubicar este análisis en la periferia oriente de la ciu­
dad de México, en particular el municipio de Valle de Chalco, tiene 
el propósito tanto de entender procesos de expansión mbana desde 
esta perspectiva de la movilidad ya señalada, como de entender al­
gunos elementos que participan en la creación del sentido del lugar. 
Igualmente, esta segunda sección de corte etnográfico busca propo­
ner algunos puntos de discusión sobre la noción de periferia que se 
presenta en la primera parte de este texlo. 

Acercamientos a la noción de periferia urbana 

Podemos iniciar af1rmando que el termino se puede ver como una 
noción útil en términos descriptivos, pero q_ue oo posee un estatus 
explicativo fuerte. Con todo, su uso es imprescindible ya que, por 
un lado, es el término establecido para designar aquello que ocurre 
en los bordes, en los límites de la ciudad y, por otra, en el contex­
to latinoamericano es tal vez el término que está más asociado al 
poblamiento por parte de sectores populares de los bordes urbanos, 
característica que no posee, por ejemplo, el termino suburbios. Este 
último término está más vinculado con sectores de ingresos mectios y 
patrones de urbanización de origen norteaméricano. 
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Como bien señala Horacio Capel (2002) el proceso de metropo­
lización experimentado por ciudades norteamericanas y europeas 
desde las décadas de los 30 y los 40, ha _hecho emerger una gran 
cantidad de términos que hacen referencia a lo periurbano: áreas su­
burbanas, extrarradio. banlieux, subm-bios, franja urbana. Es a _partir 
de las últimas dos décadas que se identifican nuevas tendencias en la 
configuración del espacio urbano, desde la reestructmación industrial 
y el papel protagónico que han tomado las tecnologías de la infor­
mación, esto hace surgir nuevas de.nominaciones como la de ciudad 
exterior, o la de ciudad borde. El concepto de ciudad parece entonces 
ya insuficiente para referimos a una realidad urbana contemporánea 
en la medida en que hay nuevas estructmas físicas y comunicativas 
eu_proceso de formación. Frente a esto se propone el uso de nociones 
como la de ciudad difusa y/o urbes policéntricas. 

La aparición de nuevas actividades económicas en la periferia 
avala las afirmaciones previas. Tal es el caso de actividades tercia­
rias, comerciales y de oficinas, enlos bordes de la ciudad. En la medi­
da en que tienen éxito se convierten en lugares centrales a una escala 
local y regional. Esto bace entonces que la periferia aparezca como 
tm espac.io urbano complejo en la medida en que alberga diferentes 
jerarqulas de centralidad. En el mismo artículo ya citado afuma 1-fo­
racio Capel (2002: 211) "La centralidad que antes sólo existía en el 
céntro se encuentra ahora, en cierto grado, también en la periferia. 
Hay un mayor grado de autonomía del espacio periférico respecto a 
la ciudad central Los flxtjos traclicionales desde la periferia al centro, 
y viceversa, se complementan ahora con flujos internos en el propio 
espacio periurbano". 

A partir de estos referentes que señ.alan un cambio significativo 
en la estructura urbana, cabe entonces remitimos a los sentidos que 
ha tenido la indagación sobre Jas periferias urbanas, para entender 
qué es lo que se deja atrás en la nueva conformación de un espa­
cio difuso y periurbano. Para comenzar, cabe apuntar que la idea de 
periferia se vuelve importante en la investigación urbana no por el 
deseo de entender los limites urbanos en sí mismos, _sino de manera 
particular por el análisis de aquello que el crecimiento urbano, en su 
expresión territorial, se encontraba produciendo. Se trata de áreas de 
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producción industrial y de zonas de vivienda para pobl<\CÍÓn de bajos 
ingresos. En tomo a estos dos ejes es gue se elaboran acercamientos 
gue siguen la óptica de Ja con'centració)l territorial, desde donde se 
práponeu esquemas analíticos para entí\\rider el desarrollo de las peri­
ferias en las décadas de los 70 basta los 90 (Lindón, 1997). 

De acuerdo con Nivón (2005) es posible ei1contrar cuatro enfoques 
generales a través de l os cuales las ciencias sociales se han acercado 
a las periferias. El primero de ellos atañe a su expresión t~n-itorial. 
En esta perspectiva las preocupaciones centrales giran al.rededor de 
la comprensión de las dinámicas deJ crecimiento metropolitano a par­
tir del entrelazamiento de actividades económicas, transformaciones 
demográficas y el acceso a suelo urbanizable. Igu.a.b,nente, en esta 
perspectiva es importante re.flexionar y conceptualizar sistemática­
mente los límites del área urbana. Una segt1nda vertiente es aquel la 
que real iza estudios particulares sobre aspectos relevantes del desa­
rrollo -y expansión urbana. Se cita e l caso de estudios demográficos 
que aportan infonnación importante sobre patrones, ubicaciones y 
dtroos de crecimiento. 

Un tercer foco de atención cit.ado _por e.l autor es el referido a la 
marginalidad urbana, tema. desanollado por diversas disciplinas so­
c iales. Si bien este enfoque fue _particularmente empleado en la dé­
cada de los 80 aún persisten ciertos de sus efectos interpretativos. 
El fondo de la argumentación estriba en afirmar a la pobreza w-bana 
como una expresión de marginaJidacl~ en eJ sentido de la no integra­
ción ni económica y_social a instituc1ones7 expectativa$ dominantes, 
Sin embargo, no est.:1. d~ más señalar que una ubicación espacialpe1i­
férica no necesariamente s·e pu ede traducir: en un estar aparte de todo, 
porque habrfa entonces una fa lacia de corté ecológico que consistirJa 
en atribuír características personales, sociales y culturales a óete1·­
minado gru_po, a partir de su lugar de résidencia. Un úlfimó enfoque 
e-s el que busca ir más allá de la du~idad cent;ro-perife.ria y plantear 
el desarrollo ·mbano en ténninós de la región central. Plantear así eJ 
psoolema lo ubica en los términos- de· flujos eeonóm.icos, politicos y 
culturales, más allá de apelaciones a fuertes dicotomías excluyentes. 

En estos cuatro acercam.i"eotos que p lantea Eduardo Nivón (2005) 
se muestra que la idéa del territorio es definitoria ~ cuaato a los 
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atributos de la periferia. Es decir, el, carácter de contorno xespecto 
de La ciudad consolidada datará a los asentamientos q_ue ahi se ubi­
quen de determinadas características demográ:ficas, económicas y 
de desplazamiento por la zona metropolitana. Y en esta aproxima­
ción. es relativamente escasa 1a discusión sobre b·ansforrn.acicmes 
culturales. 

'En las primeras versiones del modelo de caneen tración territorial 
el acento explicativo está _puesto, de acuerdo con Unikel (1978), en el 
desarrollo de la periferia que.inicia corno Jugar de trabajo para luego 
convertirse en lugar de ·1:esidencia. En esta idea un elemento central 
lo ocupa el del cost-0 del suelo suburbano respecto a la proximi.daE1 
con la ciudad central. AJ ser bajp, permite su compra para generar 
uhí áreas industriales y residenciales. Con todo, cabe tambi.én seña­
lar que las concentraciones no son áreas continuas, sino qLie tienden 
a ser :fragmentadas por factores como su cercanía respecto a las vías 
de comu.nicación, la existencia de asentamientos previos dedicados 
a actividades rurales, el ti:po de suelo en que se ubican y la misma 
propiedad de la tierra. 

Un elemento importante ~n 1a cooformaciqn d~ las periferias urba­
nas es e1 del acceso hacia áreas de la ciudad que cuentan con ,mayor 
equipalhiento de servicios (salud, educación, culturales) y-fuentes d e 
empleo. Esto hace entonce~ que el tiempo de desplazamiento hacia 
las actividades cotidianas en la ciudad consolidada, sea un factor .im­
portante a considerar al momento de tomar la decisión de vivir en 
estas áreas. De esa manera el conocimiento y exploración de las m.e­
jo,res mtas de despJazamierrto es un asunto nodal para- los hab:itantes 
de sectores popttlares que no cuentan con medios de t,aosporte priva­
dos y que depeu,de.n de" las o_pciones del sector público o de rutas qu.e 
lían sido concedidas a algunos actores privados. Este conocimiento 
de la ciudad a través de las opciones de transporte snele traducirse en 
ganancias de tiempo, económicas o ambas. Igualmente, y como se 
argumentará. rnás adelante, la exístencia de vías .de comunicació.n. y 
ratas de t ransporte públi<::o y privado son cruciales:para la vida coti­
d.iao.a en los asentamientos periféricos. La necesidad-de la movilidad 
produce formas, de organización .social para demanclar el ;Servicio y 
r.espuestas de empresas privadas que imponen la lógica de ganancia 
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económica sobre los requerimientos de los habitantes. Esto genera 
una fuerte confüctividad entre los proveedores privados del servicio, 
Jos usuarios. otros proveedores que buscan competir por pasajeros y 
las autoridades encargadas de regular la actividad. 

La distancia de la periferia respecto a la ciudad central, en el caso 
de las metrópolis, ha provocado que surja una expresión que, sj bien 
es ampliamente usada. no necesariamente e-s precisa. Se trata de la 
idea de ciudad dormitorio para referirse a este tipo de asentamientos. 
Claramente aquí el énfasis se pone en la exjstencia de un asentamien­
to que, dada-su cond.ición de precariedad, no es capaz de generar a su 
interior fuentes de empleo ni contener los equipamientos educativos 
o de salud (Lindón, 1997). Así, Jo que la imagen de "ciudad dormito­
rio" propone, es mirar al lugar de residencia como un lugar de paso 
en el cual no llegan a formarse vinculos sociales persistentes o redes 
sociales entre los habitantes. La critica a esta perspectiva ha consisti­
do en señalar que no considera que exjsta la capacidad para la gesta­
ción de una vida local desde estas condiciones de vida y, reconocer, aJ 
mismo tiempo, que los sujetos que babi tan en estos asentamientos no 
están todos integrados al mundo laboral. Así. las interrogantes sobre 
la vida social que surgen desde la población que permanece ahí, son 
runpliameníe pertinentes: redes sociales femeninas, experiencias in­
fantiles y adolescentes, esfuerzos por crear fuentes de trabajo a partir 
de negoci6s con base doméstica. 

Otro elemento importante a considerar en.muchas de las periferias 
latinoamericanas de hoy en día es el fenómeno que se ha dado en 
llamar rururbanización. Consistiría ésta en una nueva relación entre 
el campo y la ciudad, en donde los mundos urbano y rural se sobre­
ponen sin excluirse necesariamente. Señala Cruz (2002: 48) que "las 
fronteras entre los dos ámbitos no se delimitan con claridad, más bien 
se aprecia un encuentro entre ellas, es decir, las comunidades rurales 
mantienen algunas de sus caracterí.sticas tradicionales pero también 
llevan a cabo actividades ligadas directamente con el fenómeno urba­
no" .. Estas actividades serían: la participación en empleos no exclu­
sivamente agrícolas (lo que para algunos autores es equivalente a ser 
semiobreros, semivendedores), y la participación en la expresión de 
demandas por servicios urbanos. Todo esto hablaría entonces de una 
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unbricaci.ón no só.lo territo1ial entre cámpo y ciudad, sino tambiér, en 
la organización de actividades y expectativas sociales por parte ·de las 
comunidades que, si bien pueden tener un origen distinto, el .hecho 
de compartir un mismo espacio hace que tenga que transformar sus 
pautas de vida (Cruz~ 2002). 

Si bien es cierto que la historia que más se repite es la de la ciudad 
que en su expa·osión devora actividades agricolas, existe también el 
caso de actividades productivas rurales que subsisten exitosamente 
frente a la mancha urbana. Por cuanto hace a la Ciudad de México 
tal sería el caso del municipio de Texcoco, donde la superficie agrí­
cola al ser de riego tiene una alta productividad que permite arraigar 
empleos agácolas, toda vez que son económicamente benéficos para 
la población. Con todo, un elemento importante a considerares el de 
la tenencia de la tierra agrícola, en donde la modalidad de tenencia 
ejidal parece ser aquella que permite conservar su posesión en mejo­
res condiciones. El crecimiento demográfico es otro elemento que se 
añade a este panorama, aunque no hay que pensarlo exclusivamente 
en términos del crecimiento de la urbe. La exjstencia de localidades 
periurbanas dedicadas a actividades agrícolas con altas tasas de cre­
cimiento, hace que "se generen nuevos patrones de urbanización en 
los que la lógica dominante proviene de La comunidad del pueblo o 
del núcleo ejidal y no de una d inámica en que la creciente expansión 
urbana invade los espacios rurales" (Cruz, 2002: 57). 

El conjunto de elementos vertidos en los párrafos precedentes 
a_punta la dificultad para definir a l a periferia en ténninos exclusi­
vamente urbanos o rurales. Ambos aspectos se encuentra:□ ya entre­
mezclados y no producen un solo tipo de vida social y de actividades 
económicas. Con todo, un punto a discusión es si esta resistencia de 
lo agrícola y rural es una etapa en el proceso de crecimiento de las ur­
bes, o bien, si es una nueva y ya establecida modalidad de lo urbano. 

Otro aspecto significativó que ha tomado la discusión sobre la pe­
riferia en América Latina es en relacjóo con la pobreza y la desigual­
dad. En la medida en que se ubican en la periferia asentamientos 
humanos nuevos, formados por personas que buscan un acceso al 
suelo que tenga menor costo en relación al que pagaban en el espa­
cio residencial previo, las carencias serán una constante en el nuevo 
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espacio. Este es, de hecho, uno delos grandes tropos en J.·elación con 
la periferia. 

Con todo, a l realizar un recorrido por lo que se ha hecho desde la 
antropología mexicana en el estudio de la periferia, Eduardo N ivón 
(2005) reconoce que este énfasis en la pobreza urbana si bien ha sido 
parte de un desarrollo del campo, hay problemas y procesos que ha 
dejado de lado. "Al destacar esto último (la -importancia de entender 
a la ciudad como sistema de flujos simbólicos) hemos podido rela­
tivizar la visión de las periferias como símbolo de atraso y pasar a 
considerarlas como un espacio privilegiado en e l que se mani:ficstan 
algunas de las tendencias más notables de la modetnidad: las perife­
rias son en la actualidad el escenario fundamental del crecimiento ur­
bano, dominan en términos económicos y territoriales las actividades 
urbanas, son el asiento de los procesos más dinámicos c innovadores 
que tienen lugar en las ciudades, favorecen la audacia en eJ diseño 
arquitectónico y promueven formas nuevas d.e convivencia y organi­
zación social." (Nivón, 2005: 148). 

Probablemente la sociología urbana del borde, del limite, todavía 
está por hacerse, sin embargo, un buen elemento de pa.tti.da pueden 
ser las reflexiones de los integrantes de la escuela de Chicago en el 
sentido de su capacidad para identificar procesos de trasformación y 
buscar su expresjón espacial. Ri.chard Sennet apunta bien este rasgo: 
c'Los trrbanistas de Chicago buscaron una forma de traducir la vida 
mental de la ciudad, heredada de SimmeJ, en 11echos concretos. Para 
ellos, como para Baudelaire, la cultun1 de la ciudad es un asunto de 
experimentar diferencias -diferencias de clase, edad, raza y gusto[-1, 
más al lá del territorio familiar a uno mismo, en una calle. Tal y como 
ocurría para el poeta, las diferencias urbanas, a Park y Wirth, les pa­
recieron provocaciones para la otredad, la sorpresa y la estimulación. 
Con todo, estos sociólogos tuvieron una brillante intuición; lo provo­
cativo ocurre al aflojarse las fuertes conexiones entre la gente en la 
ciudad." (1990: 126). La periferia urbana bien puede ser uno de estos 
espacios en donde se expresa con intensidad la reconfiguración de 
relaciones interpersonales. 

Por otro lado, una de las dificultades para entender la periferia 
de maneras no tradicionales tiene que ver con los significados asig-
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nados a ésta a través de l tiempo. Ea un reconido sobre los usos q1.1e 
ha lenido la voz periferia, Hieroaux y Lindón (2004) reconocen las 
mutaciones del término y su referente, encontrando así que el térmi­
no de arrabal fue utíJj.zado desde finales del siglo XIX y comienzos 
del XX para designar lo que está "afuera de la ciudad". De inicio, 
tas connotaciones son negativas, sugiriendo un área desordenada, en. 
contraposición a la traza regular del centro, y en donde podían oc1u-rir 
acciones capaces de contravenir el orden público. Para el caso de las 
ciudades coloniales en América Latina, la real ordenanza del Rey 
Felipe 11 (García Ramos, 1972) estabJecia que las ciudades debían 
poseer Wla traza en forma de damero, donde el centro urbano fuera 
reconocible a partir de un zócalo o plaza principal .. Esta 1·eal ordenan­
za no sólo normaba aquello que habría de considerarse como urba­
no (lo que estuviera contenido dentro de estos límites), sino tambjén 
aquello que no lo fuese, lo que estuviera más allá de sus limites. 

De esta manera la idead.e orden quedaba espacializada nítidamen­
te: la previsible, por repetitiva, traza de damero, fue producida por 
el poder de la corona y, al ser implantada en los espacios coloniales, 
produjo entonces e l efecto de marcar un orden colonial y tm orden 
urbano, de esta manera, lo que estuviera fuera de la ciudad estaba en 
fuga del orden dominante, por tanto era sospechoso de algo. Como 
sefíalan Biemaux y Lindón. (2004: 105) "E.n ese mome11to histórico, 
el siglo XIX, la voz arrabal remitió a barrios peJ igrosos, externos a la 
ciudad y con un funcionamiento fuera de la normalidad. Los arraba­
les eran los ba.trlos donde se gestaba la cdnrinaLidad, se procreabar1 
modos de -vida basados en la marginalidad, en donde desaparecían 
las reglas morales legitimadas, en donde emergía y se ocultaba lo 
que estaba fuera de la oonna, lo oscuro, lo in.comprensible para los 
que vivían en las áreas formales, en el cenero··. De hecho, la fuerza 
expresiva de una espacialidad no central es aún tan fuerte, que estas 
valoraC'iones siguen vigentes hoy en día para identificar a habitantes 
de zonas periféricas. 

Una voz que establece una nueva valoración de lo urbano y s u 
exteiior es la de subw-bio. En primera instancia el suburbio es un 
término empJeado para hacer referencia al crecimiento de áreas ur­
banas, principalmente habitacionales, fuera de las grandes ciudades 
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norteameticanas. La característica del suburbio es plantearse corno 
superación del modo de vida urbano al ofertanm acercamiento a ta 
naturaleza, una menor densidad poblacional y la posibilidad de un 
uso creativo del tiempo libre. Como bien a_punf-an Hiemaux y Lindón 
(2004), el suburbio expresa una valoración positiva y esperanza.dora 
del estar cerca de la ciudad, mientras que el arrabal concentra las 
connotaciones negativas de estar afuera y, por ende, en 11:!- falta de 
orden de la centralidad. El suburbio es también visto desde los refe­
rentes norteamericanos como una organización espacial de vivienda 
1mifamilüir para.ingresos medlos y altos-. Esto deja de facto el centro 
de las áreas urbanas, o la inner city para sectores _populares; as~ la 
brgaoización del espacío es también la expresión de una organización 

. . 

social y económica 
A manera de reflexión general sobre lo ya abordado en esta sec­

ción, resalta el hecho de que el té.múno periferia.remite a realidade~ 
socio-espaciales sumamente heterogéneas entre sí. El crecimieoto 
urbano sobre los bordes de la ciudad bien puede corresponder a la 
producción de entomos habitaciones desde situaciones de carencia 
económica, al invadir zonas agrícolas o realizar la compra de terre­
nos que anteriormente fueron ejidales. En este caso habría una peri­
feria gestada desde la pobreza y se correspondería con eJ estereotipo 
dominante sobre ellas. Sin embargo; se ha visto en los últimos años 
cómo en las z·onas periféricas populares empiezfltl a implantarse cen­
tros comerciales gue transforman patrones d.e consumo y de uso del 
espacio de estos mismos sectores. Así, en estos entomos pens-ados 
como de extrema pobreza, emergen ofertas comerciales que hacen 
ver que la población ~ mucho más .heterogénea de lo que se podría 
percibir. a simple vista. 

La periferia urbana no sólo remite a las carencias económicas, 
aun en situación de heterogeneidad, como ya se ha señala.do. Se tie­
ne también que sectores medios y altos hacen del "vivir fuera de la 
ciudad" un elemento tanto de distinción social, como de obtener un 
mayor contacto con.la naturaleza, asignándole ün valor de .mayor ca­
lidad o nivel de vida Este tipo de z0nas suburbanas, para ser ple­
namente exitosas, requieren de-vialidades que pe.nniran_ el acceso a 
través de transporte particular, mientras que las _periferias en situa-
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,oíón_ de carencia dependen principalmente del transporte públicó y, 
de hecho, el tegueritniento de contar con accesó al transporte es una 
de las principales demandas por parte de los habitantes. 

fgualmente, una tendencia visible en años recientes es el auge de 
Jas urbanizaciones cerradas, en una localización suburbana. La oferta 
qJ,Je se hace aquí a los habitantes de -ingresos medios y altos es la de 
un ~acio autónomo en la medida en que puede ser a:atosu:ficiente 
r.especto a las áreas verdes, espacios para e] o_cio y, sobre todo, un 
ideal de seguridad elaborado desde la presencia continua de vigila.a­
tes y altas bardas que sefialan nítidamente la existencia de uuinterior 
ordenado y armonioso, y un exterior invisible, pero, de alguna forma, 
í)melli!Zante. 

Poélrla pensarse, por último, que en sociedades fuertemente d_ife­
renciadas a partir de factores socioec-0nómicos, las imágenes de los· 
qordes urbanos estarán gu.iadasmás por valore-s simbólicos asoeiados 
con la perifeda (pobreza, carencia, arrabal), que por aquellos vincu­
lados con la oferta del suburbio ( esto explicaría, en parte, el énfasis 
eo el orden y la seguridad en la publicidad de las ofertas habitacü:ma­
les ubicada.sen los límit~s urbanos). 

Valle de Chqlco: movilidad, corporalidades y atmósferas 

Tal y como se .había adelantado, en está segunda parte del texto se 
realiz~á una aproximación etnogr,á:fica; de corte exploratoria, al tema 
de movilidad en un municipio conurbado al oriente de la Ciudad de 
Méxi<;o. Igualmente -se busca mostrar las tensiones y la complajidad 
de la vidá social al interior del municipio. Importa el tema de 1J;1ovi­
lidad en su articulación conla vida cotidiana, la manera de recorrer y 
concebir. espacios y su dimensión corporal, sensorial .. Tal y como se 
apuntó ya en la sección previa, las posibilidades del desplazamiento 
son surruimente importantes en un coute:xto como el de la periferia, 
en_ la medida en que permiten la articulación con entomos urbanos 
don.de se encue.ntran las fuentes de trabajo y los servicios. Incluso en 
algunos contexto~ se ha planteado que el acceso al transporte es, para 
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sectores de bajos ingresos, una forma de inclusión social y constitu­
ye un capital social relevante en la vida urbana (Avellaneda y Lazo , 
2011). 

Para situar de inicio e1 Municipio de Valle de Chateo, cabe men­
cionar que su relevancia como espacio de análisis está dada por el 
proceso demográfico, urbano y social de su conformación. Su cre­
cimiento poblacional fue acelerado, a partir de que se con_virtiera en 
nna entidad poütica distinta a la del municipio de Cbalco en la década 
de los 90, como lo muestra la tasa de crecimiento deJ 5.3%, mientras 
que a nivel naciona l fue de 1.5% en el mismo periodo. De acuerdo 
con una proyección poblacional para e l año 20 l 5, el municipio cuen­
ta con 395,622 habitantes. (Consejo Estatal de Población, 201.5). 

En términos urbanos el municipio representó una oportunidad de 
conformar un espacio de vida para muchas personas, al ofertarse te­
rrenos @e habían sido de uso agrícola y que fueron fraccionados 
para cJ desarroJJo urbano. Ocurrió entonces la migración hacia eJ mu­
nicipio desde áreas urbanas colindantes y de otras regiones del país, 
c:on la esperanza de hacerse de un terreno que les permüiera tener una 
casa propia que fue pensada como patrimonio familiar. De hecho, 
esto ha sido Jlamado por algunos autores (Lindón, 2005) como ' 'el 
mito de la casa propia", en el sentido de la importancia de las utopías 
espaciales y su contenido emotivo en la conformación de prácticas 
del habitar. 

Por último, en el plano social cabe señalar que fue en 1988, duran­
te la administración de Carlos Salinas de Gortari, cuando .inició aqui 
e l programa emblema de la política social de ese sexenio, el Progra­
ma Nacional de Solidaridad; de ahí el nombre del municipio Valle de 
Cbalco. Solidaridad. Para afianzar el valor simbólico del municipio, 
en mayo de 1990, se gestionó la visita deLPapa Juan Pablo II al asen­
tamiento, en el que ofició una misa multitudinaria. A partir de la visi­
ta se construyó una ig.lesia conocida como La Catedral, que se ubica 
_Qrácticamente en contraesquina al Palacio Municipal. Así, Salinas de 
Gortari y el Papa son· dos presencias que se encuentran en el origen 
del asentamiento y, cada una, a su manera, marca la situación de po­
breza y carencia como ano de los atributos distintivos del municipio. 
Con todo, estos rasgos definitorios asignados desde fuera de los ba-
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Fotografía 1. La representación de Juan D iego frente a la CatedraJ parcceriaestar 
atravesada por múltiples lineas de tensión. no solo en .relación al cableado, sino 
eu términos dc p.rocesos urbanos y cu.ln1rales (identidad, c.recimieoto acelerado, 

carencia de servicios, dificultad para el desplazamiento). 

bitantes, por parte de instituciones políticas y religiosas, señalan uoa 
delas tensiones constantes en el municipio: la identidad social como 
arena de disputa simbólica. 

En términos de la traza urbana del municipio, se tiene que una de 
sus -vialidades principales y que permite ingresar a él desde la carre­
tera México-Puebla es la avenida Alfredo del Mazo, a la altura del 
Puente Rojo. Esta avenida es de carácter comercial y de servicios a 
escala tanto local (tortillerias y tiendas de abaJ.Totes) como de grandes 
cadenas de farmacias y de las llamaaas tiendas de conveniencia y 
autoservicio. También sob-re esta avenida son visibles pequeños co­
mercios móviles instalados por los mismos habitao.tes, como puestos 
de tamales y atole. A los lados de esta avenida desembocan calles que 
son netamente habitacionales. Se genera un contraste entre las aveni­
das principales, que cuentan con actividades comerciales y transeún-
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tes que se desplazan, y las laterales, con _pocas _personas cam:iriando 
en ellas, lo que da la sensación de vacío. Esta sensación, paiadóJi­
camente, se ace11túa cuando aparece alguna pernona caminando, el 
paisaje general es gtis, el de los muros, y hay m uy pocas plantas 0 
árb.oles. Los cuerpos se ven pequeños en el entomo construido: 

Sobre La _avenida Alfredo del Mazo, como también más adelatJ.te 
en la avenida Tezozomoc, se pueden observar las diferente.s modali­
dades qu~ toma el transporte público. Están los pe$eros, los taxis, l os 
bicitaxis, los autobuses, sin embargo, lo que más llaina la atención 
es la presencia constante de los mototaxis. Son el tipo de ve.hículo 
más numeroso en la avenida, e l casco utilizado por los conductores_ 
.remite más a una estética de tipo militar que a regulaciones que bus­
can la segµridad de los conductores, igualmente su presencia no sólo 
es visible, es tat.nbién auditiva. El uso c_onstante del claxon, agudo y 
un poco huec-0~ es una fonna de ab:rirse-paso entre los autos y avisar 
de su presencia a los peatones que cruzan la calle. Y es que también 
en Ja.s áreas centrales del municipio son p ocos los :semáforos. Asi~ 
cruzar la calle para el peatón se logra desde la precauci6n de mirar 
en ambos sentidos de la avenida, hasta estar atento a los sonidos 
circundantes. 

"Esta área central del municipio es un espacio de circulación predo­
minante, desde lo instrumental, se -va a algún lado, no se está simple­
mente en el centro del municipiQ. No hay actividades lúdicas o de uso 
del tiempo libre que convoquen a los habitantes a estar ahí. 8j la idea 
de sentido del lugar .remite a la expe:riencfa, la interpretación y la lo,­
catización d.e un conjunto de actividades que cesttltan relevantes para 
hábitantes o usuarios, entonces se puede inferir que los lazos simbó~ 
licos tejidos alrededor de esta área son débiles y poco estructurados, 
ya que lo ocune ahf resulta fugaz y adverso. Siguiendo con la misma 
idea y de acuerdo con investigaciones reafuadas· en el mnnidpio a 
partir de encuestas (Cristóbal Mendoza,2012), se ha señalado que el 
43% de lós habitantes afirma que, si pudiera, vivirla en otr9 lugar; de 
este dato se puede .inferir lm escaso arraigo y apego a l n1unicipio. En 
la misma investigación se afirma g u.e en realidad si acaso existe algún 
apego, éste es hacia la vivienda, producto de la autoconstrucció:n -y 
del esfuerzo familiar, más que al barrio. 
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En r~laci:ón ~on el ter:µ_a de l a .movilidad cabé apuntar que, en una 
entrevista sostenida con auforidade$ municipales, se reconocía que 
no bahía ninguna r egulación en relación a los mototaxis y, de hecho~ 
c:on los diferentes operadores de peseros y autqbuses. Las bases y su 
ubicac.ión, las rotas que cubren y los desplazan:rientos que realizan 
están fuera de su control. Incluso se relatan conflictos entre diferentes 
empresas de transporte que han desembocado en viole.ncia "a la ruta 
más pequeña le quemaron ocho camion.etas y l es robaron como J 6 en 
un día", amén de fijar los precios y las paradas de rnru1era arbitraria. 

Los mototaxis saturan las vías primarias y al no existir un com­
portamiento vial que tenga presente al peatón u olrqs vehí_cuJos, la 
sensación eri las calles es de desorden y riesgo. Con todo~ se -ve en 
estos vehículos una forma de autoempleo para generar ingresos por 
parte de los mismos habitantes, aunque las condiciones de trabajo 
sean precarias. No hay seguro médicQ o protección laboral pata el 
conductor en caso de accidentes. El cronista del municipio cuenta: 

Fotografia 2. El motota'Ci se desplaza. por la calle y la define: ruido; trabajo, 
camercio. un zigzageo persistente. 
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"Un chavo -<:onductor de mototax.i- se rompe el fémur y no tiene 
Segw-o Popular, el médico lo valora y dice 'S1, está roto el fémur' . 
Necesita dos clavos, que ct1esta 30 mil pesos cada uno y no tiene 
Segw·o Popular; los gastos corren por cuenta de la familia". La si­
tuación que presentan los mototaxis es compleja, ya que conjuga la 
concreción de una fuente de empleo al tiempo que también remite a 
monopol:ios de transportistas y a la fa lta de capacidad del gobierno 
.local para regularlos, todo esto crea el efecto de vialidades en desor­
den y riesgosas. 

La movilidad revela no sólo la forma que tienen los habitantes 
para e□trar o salir del mu□icipio o circular dentro del él, si□o también 
una forma de organizar el espacio urbano, sea local o metropolita­
no. El desplazamiento bien puede tradL1c.irse en tiempo y dinero, sin 
embargo, también involucra una relación particular con el lugar ha­
bitado y con e1 sentido del trayecto, es decir, bay una espacialidad i□-
voJucrada en desplazamiento, y más aún, la elaboración de un sentido 
del lugar, incluso considerando que de manel'a cotidiana no se está en 
él durante el día. A partir de esto es posible pensar en 1a elaboración 
de una espacialidad desde la lógica del desplazamiento impuesta por 
las empresas de transportes que se actualizan en los recorridos de los 
mototax.is. Es una lógica en la que priva el interés económico y una 
espacialidad generada desde la :maximización de la ganancia, si□ im­
portar la idea de un orden en la estructura urbana. 

Una constante en diversas entrevistas es la de caracterizar al mu­
nic!l)lo como ciudad dormitorio, l·ugar del que se sale temprano en 
la mañana y se regresa tarde en la noche. En esta imagen el énfasis 
está puesto en aquellos habitantes que realizan actividades econórru­
cas fuera del municipio, de manera preponderaute en la Ciudad de 
México. Si□ embargo, esta imagen omite mencionar qué pasa con la 
población que se queda, la que hace uso y se emplea en los servicios 
y comercios a escala local y municipal, tal y como se comentaba en 
el apartado anterior. 

· Para aquellos que salen por motivos laborales o de estudios, el día 
comienza temprano. Se levantan alrededor de las 4:30 de la mañana 
para salir de casa a las 5:00. El tiempo de traslado promedio es de en­
tre dos y dos horas y media. Toman el autobús y los destinos pueden 
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ser diversos: el metro J>antitlán, Zaragoza, Santa Martha, o bien, la 
avenida Emuta-Iztapalapa, todos ellos en la zona oriente de la ciu­
dad. El regreso ocurre entre las 8:00 y las 10:00 de la ooche, incluso 
hasta más tarde. El costo del desplazamiento representa una parte 
importante del ingreso, por lo q_ue es posible gastar 50 pesos, o más, 
al dia por concepto de transporte. El tiempo de traslado es referido 
como "tiempo muerto o tiempo perdido". Para aminorar los gastos 
de estar fuera del munici_pio, muchas personas llevan comida desde 
su casa, o simplemente destinan una parte del presupuesto a comprar 
tortillas cerca de su lugar de trabajo. 

El costo del traslado indica también que la cercanía con la CDMX 
no equivale a una semejanza, más bien señala la existencia de fron­
teras sociopoliticas. En el Estado de México el costo del transporte 
se regula de manera distinta a la Ciudad y los costos son más altos. 
Esto entonces disuelve 1a idea de pertenencia metropolitana como se­
mejanza con la Ciudad de México y señala una difetencia. Con todo, 
al hablar con un habitante del murucip.io comentaba que el apoyo 
que tiene el Partido de la Revolución Democrática (PRD), deriva de 
la idea de que Jos programas sociales que existen en la CDMX (en 
donde el Jefe de Gobierno fue postulado por este partido) p_odrían. 
extenderse hacia el municipio, 10 que geneta una tensión en términos 
de la adscripción que eligen los habitantes, porque la cercanía con la 
Cindad propone la semejanza y; sin embargo, su ubicación territorial 
deja clara la diferencia. 

Cuando las personas que han residido en el municipio desde su 
fundación --reflexionan sobre cómo han cambiado los traslados co­
tidianos a través del tiempo, reconocen que ahora es mejor porque 
cuentan con más vialidades y calles asfaltadas, lo que hace el traslado 
más eficiente. Antes, en los inicios del municipio era común caminar, 
prácticamente en la oscuridad de la madrugada o de la noche, rumbo 
a las ave·nidas o la casa. El paso de 1a oscuridad a 10 iluminado y 
cercano, es vivido como temporalidad positiva al significar mejora y 
desarrollo. 

Un tema que permea de manera consistente en los testimonios 
recabados sobre la movilidad, el uso de la calle y, en general, la 
descripción del municipio, es eJ de la seguridad. Las recreaciones 
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de situaciones de vulnerabilidad toman muchos matices diferentes, 
según sea el tema que se aborde. Los relatos de asaltos, la manera 
de afrontarlos y las sensaciones que crean en los usuarios del trans­
porte, son persistentes. Beatriz es periodista y coordina un grupo in­
dependiente de apoyo a las mujeres; ella cuenta que los asaltos en 
Los transportes son tan usuales que muchas personas llevan consigo 
dos y hasta tres celulares, w10 de los cuales suele no -ser de mucho 
valor, pues lo comparan usado, o bien, está fuera de semcio, y ese 
es el que entregan a los asaltantes. Por otro lado, Sandra, una joven 
estudiante de'_psioología en la FES Zaragoza, cuenta que se mantiene 
en constante contacto con su papá, quien es taxista, para reportarle 
la ruta del transporte y la hora a la que llegará a un punto cercano a 
su casa, donde é1 la espera para irse juntos en e l auto a casa. Otros 
testimonios cuentan q_ue también bay jóvenes motociclistas asaltan­
do a la gente qae espera en la parada del camión que los llevará a la 
Ciudad de México. En algnnos casos la gente ha optado por salir en 
grupos pequeños y caminar juntos hacia la misma parada de camión. 
Los asaltos a los usuarios del transporte es tan: común qae incluso se 
puede leer en un espectacular ubicado en la autopista México-Pue­
bla: "No muestres tus objetos de valor. Prevenir es prote_gerte''. En la 
imagen se muestra a un pasajero "irresponsable" mostrando sus per­
tenencias. E l m·ensaje es claro: la seguridad está a cargo del pasajero 
y de nadie más. 

Al entrar a la página web del munidpio, hay una Liga sobre "Per­
sonajes destacados", en la que aparece e l nombre de Esteban Cervan­
tes Barrera, "quien murió en la estación Balderas del Metro, el 18 de 
septiembre ( de 2009) al tratar de desarmar a Luis Felipe Hemández". 
E l trabajador que se desplaza por la metrópolis no sólo representa la 
situación cotidiana de mucho habitantes del municipio, también teje 
nuevos sentidos sobre esta situación al entrelazar el hecho de vivir 
en la periferia con el valor personal y con el heroísmo, y extieµde la 
situación de vulnerabilidad del municipio a todo el desplazamiento 
metropolitano. 

Se ha afumado páginas atrás que la imagen de ciudad dormitorio 
enfatiza la existencia de una gran parte de la población que salé a 
trabajar, con todo, esa imagen nada ruce de los que se quedan o de lo 
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que se deja atrás todos los días. Los testimonios recabados apuntan 
hacia una sociabilidad, escasa en el uso del espacio público del mu­
nicipio por parte aquellos que permanecen ahí. En los relatos permea 
la idea de vulnerabilidad y escasez de uso del espacio público: "No 
hay ·a donde ir más allá de comprar cosas y hacer trámites", "No es 
posible salir en la noche, todo está solo", "M.i esposa y mis hijos casi 
no salen, se quedan en casa". Una vez que los adultos salen a trabajar 
y los jóvenes a estudiar, se quedan en el municipio principalmente 
las madres, los hijos y personas de la tercera edad, Así, se demuestra 
la existencia de muchos hogares de madres solteras que dejan a sus 
hijos bajo el cuidado de las abuelas, quienes se quedan con la sensa­
ción de reclusión y de aislamiento constante. De ab1 que el sentido 
del lugar se encuentre empobrecido ante las prácticas relativamente 
escasas y no valoradas que se desarrollan en el entorno. 

Como ya se mencionó, a pesar de que el espacio doméstico es 
fuente de apego, ello ·no Jo convierte en un entorno capaz de brindar 
estabilidad ni vínculos afectivos estables. La violencia doméstica es 
constan.te al interior de muchos hogares del municipio. Durante la 
entrevista en el centro de atención a las mujeres se acercaron dos per­
sonas a pedir jofonnación sobre citas con la psicóloga, que cobra 60 
pesos por la consulta, como cuota de recuperación. A partir de esto la 
entrevistada nos.habló acerca de la gravedad de violencia de género, 
tema que volvió a surgir en otra entrevista. La forma que toma esta 
violencia son golpizas q_ue nunca se denuncian. Al respecto, el 28 
de Julio del 2015 se realizó la declaratoria de Alerta de Género para 
11 municipios del Estado de Méxiéo, uno de ellos es el de Valle de 
Chalc;o. La declaratoria señala que "la alerta de género es un meca­
nismo mediante el cual se identifican contextos de violencia contra 
mujeres y niñas en territorios determinados, y se definen acciones 
gubernamentales de emergencja para enfrentar dicha problemática". 
Esto viene a colación porque a] plantear el tema de los desplazamien­
tos peatonales de las mujeres en. el murucipio, ellas refirieron que se 
desplazan lo mínimo indispensable, a consecuencia de la situación 
de vulnerabilidad, sin embargo, también se mencionó q_ue algunas 
mujeres desempeñan actividades comerciales fuera de sus casas o 
bien en los tianguis. 
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Eh una entrevista realizada en el m~co del pr9yt:;cto sobre "Cor­
poralidad y ciudad" en la Alcaldía de Tláhuac, ribicado al orlen.te 
de la Ciudad y colindante con Valle de Chalco, la relación eón el 
entorno fisico, a partir de prácticas peatonales, es distinta. Unajoven 
madre soltera nos habla de sus desplazamientos diarios, los cuales 
debe ajustar a sus horarios escolares, pues cursa una carrera univer­
sitaria, además de l9s horarios del centro preescolar al que asiste 
su pequeño hijo. Los desplazamientos por la ciudad se realizan con 
prisa, son sinuosos, pesados y provocan. desagrado. Sin embargo, 
también b'ayuna vida afectiva vinculada de manera nfüda con e1 lu­
gar. En torno a la plaza ella reine.mora momentos -vinculados con s'u 
biografía: relaciones de noviazgo, eJ.1cuentros, sorpresas. A partir de 
transformaciones eil el entorno, reflexiona sobre algunos momentos 
de su vida, como las amistades que se renuevan al paso del tiempo, 
los paseos con su abuela, costumbres que perduran, todo ello crea 
una sensa~ión de temponilidad que no _puede entenderse sin u.na lec­
tura activa 1' afeétiva del lugar en que viv~. Traigo esto a colación 
ya que en las entrevfatas realizadas en Valle de Chalco esta relación 
sfgnificativa conla colonia o el municipio en.su conjunto no aparece. 
Es _probable que las entrevistas fueran insuficientes y que faltara una 
.mayor inmersión ~n el terreno, per:o es menester hacer notar el agu­
do contraste de experiencias en localidades que, aunque cercanas, 
llevan consigo historias y procesos de cm.nfon:nación del territorio 
disímiles. 

En una colonia como Las Américas, en Valle de Chalco, Jas calles 
son amplias (Eotogra:fia 3), pasan pocos autos, sólo algunas bic::icle­
tas, pocas motocicletas, pero lo predomina son personas caminando; 
a~g14IBS solas y otras acompañadas por niños pequeños. No todas las 
calles están. pavimentadas. Los perros andan sueltos por todos lados. 
Principalmente caminan mujeres a la mitad de 1á calle con algo entre 
las manus, que suelen ser bolsas del mandadq o de pJástico con las 
compras del día. Hay una pequeña actividad comercial afuera de 
las viviendas; algunos son comercios establecidos y otros son peque­
ñas mesas con objetos para vender. 

En un paisaje como ést~ me parece que cabe preguntar: ¿hay aL­
gún tipo de corporalidad vinculada con la periferia? ¿Algún 1.µ1 uso 
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.Fotografía 3. Paisaje enJaperiferia. 

particu lar del e:uerpo? Al preguntar sobre la práctica ae caminar en 
la ciudad de México han emergido relatos, con múltiples matices, 
en los que están presentes distintas referencias sensoriales -ó.l.ores, 
témperaturas, sonid9s- e igualmente revelan formas de. sociab_ilidad 
y evocaciones temporalmen.te situadas. Cuando intento · conversar 
acerca de caminar en la vida diaria en este municipio, tengo la sensa­
ción recurrente de que el tema está fuera de lugar. Los desplazamien­
tos son coutado.s mayormente desde la lógica instrumental -caminar 
para ir- y muy poco desde la recreación de la experiencia. Hay prisa, 
vulnerabilidad, cansancio. Parece como si el discurso sobre el uso 
del espacio público hubier~ sido absorbido por el discm·so sobre la 
seguridad. 

Si acaso se pudiera hablar de una coq>oralidad en_ la periferia~ al 
menos en esta peti:feria, se tendrían que considérar los usos corpo­
rales en el desplazamiento, marcados por la vuJnerabllidad y cierta 
invisibilidad (fa gente sale y llega en la oscuridad), por los espacios 
~cotados -casa, actividad comercial, salidas a Ja escuela- en que se 
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realiza la vida de todos los días y por la escases de espacios que per­
mitan una sociabilidad que forje vínculos interpersonales, lo mismo 
que una idea de arraigo con eJ lugar. Se trataría de una corporalidad 
envuelta y elaborada de manera frágil por el entorno material y sim­
ból:ico de alrededor. Pensemos, de acuerdo con Le Breto.n (2009), 
que las claves perceptivas en relación con el cuerpo son de natura leza 
cultural y sensorial. Es decir, sentimos algo a partir. de lo que sa­
bemos y experimentamos sensorialmente. Así, lo que está alrededor 
de la corporalid,ad en este contexto son éalles amplias que exponen 
más que de lo que contienen a los transeúntes, vehículos motorizados 
imprevisibl es en su trayectoria, la visibilidad de otros habitantes en 
un horizonte extendido. Esto tal vez revelaría cierto drama social si 
consideramos que muchas de las viviendas han .sido construidas por 
los mismos habitantes. Estas corporalidades constructoras, han crea­
do un entorno hacia adentro, más que hacia afuera, han desarrollado 
un refugio, más que una vida común. 

Con todo, si la figura deljlaneur, como aquel que recorre las ca­
lles con un ánimo de sorpresa y descubrimiento, no se sostiene en 
términos históricos ni de características materiales urbanas en un 
contexto como éste, cabria tal vez valorar otras prácticas de uso del 
espacio local que marcan la posibilidad de creación de un sentido 
del lugar. Al respecto pienso en el tianguis no sólo como práctica 
de abastecimiento de comercial, sino también como Ja posibilidad 
de participar en un orden espacial y de interacciones sociales cultu­
ralmente establecidas. En la Avenida Anábuac, los viernes se instala 
un tianguis extenso que abarca desde la Avenida Alfredo Del Mazo, 
frente a tina gran tienda de autoservicio (Soriana). Frente a esta tien­
da, con un estacionamiento casi vacío y pocos compradores, hay 
un sitio de taxis, y por otro lado, el tianguis desemboca en base de 
mototaxis. De esta disposición espacial y en la intensidad de com­
pradores en el tianguis tal v ez se pueda inferir, más allá de_factores 
económicos, la persistencia de un uso de l espacio que remite a lo 
lúdico y tradicional. Si acaso ento.nces se tuviera que_reinterpretar la 
idea del.flaneur en ámbitos de la urbanización periférica habría que 
apelar a práct icas que resulten culturalmente significativas como lo 
podrían ser los traslados comerciales, e igualmente preguntarse por 
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Los desplazamientos que tengan un sentido de despliegue de formas 
de sociabilidad que revaloren, aunque fuese sólo temporalmente, el 
espacio local 

Para :finalizar este texto quisiera hacer referencia a dos situacio­
nes que proporcionan elementos para recrear ciertas atmósferas en 
relación con el municipio. Atmósferas que desde multiplicidad de 
informaciones y datos sensoriales elab oran un principio intangible, y 
una interpretación inasible de lo cotidiano. 

Primera situación. En una entrevista colectiva con personal de di­
ferentes áreas delAyuntamiento de Valle de Chalqo se tocaron varios 
puntos ya abordados en este texto: transporte, seguridad-y actividades 
económicas. Para terminar la entrevista pensé que sería conveniente 
fomntlar una pregunta que permitiera conocer a lgún aspecto valorado 
favorablemente del municipio, sobre todo después de l panorama que 
se había vertido. Así que pregunté: ¿Hay alguna ventaja de vivir eu 
Valle para l os habitantes?, ¿qué hay de positivo, qué les gusta? Des­
pués de algunos segundos de silencio, el responsable del área cullural 
contestó: "no hay nada atractivo de vivir en Valle de Chalco. No hay 
un buen planteamiento urbano, no hay un buen planteamiento social, 
no hay actividades recreativas-culturales. Somos producto de la mi­
gración y todos los días los vallecbalquenses_ hacemos una migración 
labotal, educativa, sanitaria". Sin embargo, el cronista del municipio 
contraargumenta y menciona la importancia de elementos históricos: 
"el cerro de Xico, la hacienda de Xico, la Catedral, personas prove­
nientes de 44 etnias". Cien-a la discusión el representante del área de 
Desarrollo Urbano quien afuma: "no hay un orden territorial ni de 
vivienda social, 1a gente se queda aquí dado que la adquisjción de 
vivienda está muy cara. L os proyectos de vivienda que bay, co.rno 
los de casas Ara, son excesivamente caros", menciona. Prácticamen­
te esto es lo último que se dice en la entrevista Queda inconclusa 
entonces la enumeración de ausencias. Al salir del Palacio Municipal 
me pregunto cómo se reflexiona la precariedad, cómo son asimiladas 
por los habitantes este conjunto de carencias. 

A partir de las experiencias de investigación que desarrollé previa­
mente en el municipio (Aguilar, 2011), me llamaba la atención que 
la palabra pobreza aparecía muy raramente en las descripciones d e 
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los habitantes, acerca de la colonia o del asentamiento. Las autodes­
cripciones soüan emplear nominaciones que enfatizaban el trabajo 
Ja organización "nos fuimos relacionando en las penas", comenta~ 
ban; el valor del esfuerzo como una forma de afectividad- "es bomto 
sufrir para merecer" , decían. Todo ello en relación con el proceso de 
ocupación del territorio, el hacer del espacio un lugar. L as narrativas 
generadas en esas conversaciones eran poderosas por la fuerte im­
bricación entre la biografía individual y familiar con el proceso de 
habitar. EUo me llevó a concluir que relatar también es una forma 
de habitar; de dar forma y sentido a una experiencia vital compleja 
y culturalmente .situada. Al volver ahora a Valle de Chalco tengo la 
impresión de la ausencia de una narrativa o narrativas capaces a_glu­
tinar un sentido de pertenencia o arraigo, lo que hay es más bien un 
recuento fragmentario de dificultades y carencias, que tal vez dejan 
cosas sin decir. 

Segunda situac ión. 6 de Septiembre del 2012. Al grito repetido 
de "¡Ahí vienen, abi vienen!" cerca de las tres de la tarde, los co­
mercios cerraron, los habitantes se refugiaron en sus casas. No ha­
bía forma de comprar aJim.entos para la cena, na.da estaba abierto. 
Circmlabao entre los habitantes .informaciones de lodo tipo: "Acaba 
de haber una balacera en el mercado", Son " los Z", son los de la 
"FarruJia michoacana", son ''los antorcbistas", "Ahí vienen". Al día 
siguiente la prensa reseñaba que lo mismo había. ocurrido en los mu­
nicipios de Nezahualcóyotl, La Paz, y Chimalbuacáo, todos al oriente 
de la ciudad. Se afirmaba que todo comenzó con un enfrentamiento 
el día anterior entre mototaxistas en e l municipio de Chicoloapan; 
más tarde la información tomó la forma de un discmso generalizado 
sobre una violencia amorfa que circuló por redes sociales. Lo que es 
de o.atarse es la velocidad y la amplitud con la que c irculó el rumor 
y, sobre todo, el nivel de verosimilitud que adquirió. En este sentido 
el nunor activó sensaciones y atmósferas ya existentes, las bjzo vi­
sibles y les dio materialidad desde aquello que provocó: la reclusión 
en casa corno respuesta a temores difusos, una corporalidad sustra[da 
de la calle. Tampoco es casual que el rumor se activara a partir de un 
conflicto entre mototaxistas, probablemente hay algo en su presencia 
en las calles que se asocia con el miedo. 
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Discusión 

El presente texto ha buscado mostrar elementos que se piensan como 
relevantes en el acercamiento a las periferias urbanas, particular­
mente aquellas en donde existen condiciones de escases de recursos 
materiales y económicos. Frente a tradiciones en el estudio de las pe­
rifeiias que ponen el acento en las condic.iones económicas o sociales 
de los moradores y en el proceso de configuración de tal espacio, mi 
análisis propone el tema de la movilidad como un acercamiento ca­
paz de articular diversas dimensiones a escala local y metropolitana. 
A escala local muestra cómo hay un territorio cotidiano dibujado por 
los desplazru.uientos que ocurren de acuerdo a las rotas que siguen los 
medios de transporte público dominantes. Estas rutas no sólo permi­
ten el desp}azamjento de los habitantes, smo que imprimen una carga 
simbólica a los trayectos que recorren, sea por su particular estética 
(uso de adornos y grafías en el vehículo, la música que escuchan, Ja 
apariencia de los conductores), o bien. por la manera desenfadada 
de conducir. [gualmente, con.figuran mapas del municipio a partir de 
las vías de comunicac ión más impoctat1tes, su conexión con Las áreas 
de equipamientos y servicios, y que a su vez se conectan con otros 
medios de transporte para acceder a la ciudad consolidada. Es enton­
ces como la escala metropolitana se hace accesible a partir de estos 
nodos de tra:ilsporte a los que se accede desde lo local y que permiten 
igualmente el trayecto inverso. Es importante en ese sentido pensar 
al trayecto como una constrncción desde la experiencia que relaciona 
al habitante con el territorio, incorporando eventos pasados y nuevos 
(Jirón, 2017). 

La movilidad se ha mostrado en este trabajo como como un factor 
importante para abordar el sentido de la vida social en la periferia 
Los traslados peatonales, mayormente instrumentales, se desarrollan 
en calles amplias, en donde los habitantes se desplazan en el arroyo 
vehicular debido a los pocos autos que circulan por las vialidades 
secunda.rías. Los ritmos cotidianos oscilan entre la intensidad ( en los 
horarios de salida rumbo a la escuela y el trabajo) y el aislamiento (al 
finalizar los usos concentrados), la vulnerabilidad, con todo, perma­
nece como una atmósfera constante y pennea los desplazamientos, 
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sean_ peatonales o a bordo del transporte público. Se trata entonces 
de una vida soci~I q\le transcurre entre el desplazamiento cotidiano 
hacia las fuentes de empleo y educación y el uso de los equipg1rueu­
tos locales para aquellos que permanecen. Todo esto, desplazarse y 
quedarse, está fuertemente impregnado por 1a sensación de vulnera­
bilidad. 
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